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ARTÍCULO DOBLE.

Serio está hoy Et PADRE COBOS, porque no puede contener la risa.
Silbad himno de Riego , sorbiéndose unafjícara de chocolate, y

anda sin moverse , buscando cómo salir de la situación en que se en-
cuentra á gusto. Duerme en vela.—La Hacienda se ha dormido algún
tiempo en cirio Pascual.—Se despabila dormido; bulle tranquilo , sin
ser conspirador demócrata; se abrasa de frió, y tirita sudando.

Ño os asustéis, lectores; á EL PADRE COBOS no le ha dado el cólera.
El se ha dado al progreso.

Reíos de mí. Ya no puedo reírme de vosotros, hasta que os veneren
coriio santos.

Las alas de la revolución me obligan á sepultarme en la Enciclopedia:
creo en la perfectibilidad infinita del género humano, y espero llegar á
ser máquina perfecta:,soy tan retrógrado, desde que soy progresista.

Dios ha hecho el hombre á su imagen y semejanza, y á EL PADRE

COBOS á imagen de la situación. Credo, quia absurdum: soy progre-
sista, porque no tengo atadero.

Con permiso de Moisés y del Sr. Corradi, nuestro primer hombre
es el duque de la Victoria; sin embargo, no es el Adán del progreso.

El primer progresista fue Manes, que admitía dos principios conr
tradictorios, coeternos, absolutos. De esta fruta, los progresistas mo-
dernos podemos regalar un cesto. Esta es la ley: las fuentes llegan á
ser rios, y el progreso un piélago de absurdos.

Pero me equivoco. El progreso es anterior al siglo ra. El primer
progresista fue Jano, dios de dos caras, una delante y otra á la espalda;
como quien dice, una en la oposición y otra en el Gobierno. También
en esto hemos progresado. Caras, tenemos mas de mil: ninguna de mo-
neda por supuesto. Cruces, todas las que se pidan. ¡Las hay hasta para
Gaminde!....

Volviendo á nuestra divinidad—perdone el Sr. Batllés,—consué-
lense los contribuyentes. No son ellos los únicos paganos: eslo también
el partido en masa, el país de la Guia de forasteros , el país que
inciensa al ídolo bifronte.

Este epíteto aplicado á Jano por los antiguos, me hace pensar que
si el dios tiene dos calvas como dos frentes, es toda una deidad bi-cal-
varista.

Averigüelo Vargas, ó el general O'DonnelI Pero dejémonos de
generalidades.

¿Sabéis lo que es antinomia?—Yo tampoco. No importa: digamos
antinomia, y pareceremos filósofos, y podremos escribir en La Sobe-
ranía Nacional.

Me cansa la filosofía. Si yo fuese inspector de bibliotecas Pero
no quiero serlo, porque lo es el Sr. Ribot.

No sé lo ique tengo; soy voluble, inconsecuente ¡Ah! sí. Tengo
el progreso metido en el cuerpo.

Me decido por ser artista. Voy á contemplar el ídolo. Me coloco
delante de la cara de los principios. ¡Qué sonrisa de humanitarismo!
Está pidiendo la abolición de la pena de muerte. Ya sé que en la cara
opuesta he de encontrar el fusilamiento de los que se rinden á discre-
ción.

Prosigo siendo artista: Nerón lo fue también.
A un suspiro de orden público, corresponde un desahogo patrió-

tico.
A una peluca de responsabilidad ministerial, un Presidente invio-

lable.
A un estornudo de omnipotencia parlamentaria, una tos de exigen-

cias municipales.
Lengua de prensa libre, hace presumir dentelladas de desacatos.
El derecho de petición sentado en las bases, el derecho dé repre-

sentación andando hacia Canarias.
Aquel fruncimiento de cejas es la condenación de las dictaduras ne-

cesarias. Detrás está una dictadura de puro lujo.
Ese aire de franqueza y de publicidad
—¿Quién buscaba cencerros tapados?—Ahí los tiene en la cara de

la espalda.
La igualdad ante la ley resalta en la simetría de las facciones. Ella

ha inspirado este principio dé La Nación, órgano de la faz ministerial:
«latitud á la imprenta; pero que no se aprovechen de ella nuestros
adversarios.»

El respeto á la propiedad que se trasluce en los labios de la estatua,
me da á conocer la espresión de la otra boca: «desamorticemos.»

Ese talante de economías, revela un talento de 1,700 millones.
Un abrazo de solidaridad ministerial, es un disolvente ó despachante

de ministros subalternos, BU minores.



ün bautismo de unión liberal, es la recomendación del alma para
los tontos.

Bravatas de puros, suenan á temores de quedarse in puribus.
Deseos de libertad general, son la esgrima de los garrotes libres.
Pero ¿en dónde estoy?
Me aparté de la estatua. Me fastidia el arte desde que estoy iniciado

en el de hacer fortuna.
Soy panteista. Todo está en todo.
Cojamos al Sr. Madoz, no por los cabellos, que no los tiene, sino por

su vida pública: cojamos al Sr. Olózaga, no por el toisón, que se nos
hará el sueco; cogedme á mi, coged un átomo del partido progresista.
En esa molécula está el progreso con todas sus inconsecuencias parla-
mentarias, sus contradicciones constitucionales, sus absurdos. Allí está
Jano bifronte; allí está la deidad

¡Ah!.... se ha olvidado el general O'Donnell de decirnos si era vi-
calvarista.

Siempre el maniqueismo. El progreso no muere de enfermedad, ni
de médico, sino de la oposición que se hace á sí mismo. Muere como
el escorpión rodeado de brasas, envenenándose con sus propias morde-
duras.

La libertad de imprenta que disfruto, me hace feliz.
Distingo desde aquí algunos editores de periódicos libremente ocu-

pados en estar presos.
Esta distinción me deja en libertad de elegir asunto.
Voy á echarme en brazos'de la naturaleza, por no caer en los bra-

zos del Saladero.
Entre el fiscal de imprenta y el promotor fiscal, estoy por abando-

narme al estudio de la horticultura.
Ignoro el origen de las calabazas, pero conozco sus efectos.
Un sentimiento de humanidad corta el vuelo atrevido de mi pensa-

miento con su espada invencible.
Nombrar las calabazas en tiempo de cólera, es un desacato á la ma-

yoría de los diputados constituyentes.
Me parece mucho mas fácil hablar de la libertad de imprenta, por

la misma razón que habla de Hacienda el Sr. Bruil.
Acabo de leer La Naeion, y quedo íntimamente convencido de que

todo se puede decir.
Las verdaderas columnas de la libertad de'imprenta, son las colum-

nas de La Nación; porque la lógica no tiene tribunales de justicia.
Todos los jueces de primera instancia deben estar convencidos de

la popularidad del Ministerio.
«Señores jurados.....> „
Suplico al primer transeúnte que borre el renglón anterior por

respeto á los progresistas. A nadie le gusta que le descubran sus
sobras.

El verbo descubrir me presenta de golpe tres ideas; tres descubri-
mientos que me sacan del laberinto enfadoso de la política.

Me abandono con placer al impulso de mi sabiduría, y escribo con
•rgullosa complacencia estos tres rasgos elocuentes:

El borrico de la fábula descubrió la oreja.
Un vecino de Cacabelos descubrió la cuadratura del círculo.
El Gobierno ha descubierto los desacatos.
Semejantes descubrimientos acaban de romper los vidrios de mi

ventana, porque la razón, la verdad y la justicia se abren paso por
todas partes.

¡Con qué malicia entra la luz por el vidrio roto de una ventana!
Por eso las arañas buscan siempre los rincones mas ocultos para

tejer sus telas; de lo cual deduzco yo que si las arañas pudieran soplar,
apagarían el sol.

¿Qué relación encuentran Vds. entre las arañas y los murciélagos?
Ño me atrevo á levantar el velo de la libertad que oculta este des-

abrimiento, por razones de la puerta de Santa Bárbara.
Descubiertos los desacatos, los editores de los periódicos no necesi-

tan paraguas.
Mi sastre ha descubierto una estupidez llena de talento: prueba con

toda claridad que los botones que las levitas llevan á la espalda, SOB
enteramente inútiles.

Confieso ingenuamente que creí que mi sastre hablaba de los jura-
dos de imprenta.

Volviendo á la horticultura, descubro la hoja de parra de nuestro
padre Adán; y volviendo ala libertad de imprenta, descubro el ma-
nifiesto de Manzanares.

Estos renglones no se pueden leer sin editor responsable.
Porque la inviolabilidad del Presidente del Consejo de Ministros
He tenido la imprudencia de escribir esto en voz alta, y me ha

salido un adqquin en la frente.
Suplico á mis lectores que no me confundan con la revolución de

Julio.
Ella ha sembrado la simiente de tantos descubrimientos.
La historia me abre una puerta para salir de este compromiso.
Me encuentro frente á frente con tres hombres grandes y cinco

descubrimientos.
Colon descubrió el nuevo mundo.
Newton descubrió las leyes de la gravedad.
O'Donnell se ha descubierto tres entorchados.
Continúan los editores de los periódicos sus peregrinaciones al Sa-

ladero.
fío me queda mas recurso que darle la razón al Gobierno, porque

he descubierto que le hace mucha falta.

PRINCIPIO FUNDAMENTAL.

De todos los principios consignados implícita óTesplícitamente pop
la revolución, el único que se observa con escrupulosa religiosidad es
el miedo.

Con este principio, les sucede á gran parte de nuestros legisladores
al revés que con todos los demás: lo reprueban en teoría, y lo admiten
en la práctica.

No hace todavía un año que las bóvedas del Congreso se descasca-
rillaban á las voces atronadoras con que se referían rasgos de heroísmo!

Los constituyentes mas modestos llevaban su abnegación al estremo
de dejarse las cabezas á la puerta.

Prescindamos empero del descabezamiento de los constituyentes,
para esclamar: ¡Quantum mutatus ab illo!....

La condenación del miedo teórico cede ante las exigencias del miedo
práctico, así como la condenación de las compatibilidades empleo-par-
lamentarias ha cedido ante la conveniencia de perorar viviendo del Te-
soro.

Pero aquí no hay inconsecuencia.
En los momentos del peligro, ningún legislador ha abandonado su

puesto.
Los que estaban en sus casas, siguen impertérritos en sus casas.
Y algo mas valor se necesita para esto, siendo constituyente , que

para arrostrar el cólera!
Eso se queda solo para los débiles: para la reina de España, por

ejemplo, que es una mujer.
El cólera sin embargo es respetable, y la prueba es que lo respetan

hasta los fiscales de imprenta.
Ha invadido la Constitución, y no lo denuncian.
Pero él reconoce sus propias faltas, y ya le tenemos también en el

Saladero.
Estoy discurriendo cómo me arreglaría yo para poder manifestar

hacia el cólera impunemente todo el miedo compatible con la elevación
de mi cargo, y ser un héroe de circunstancias.

Siendo alcalde constitucional, y hurtando el cuerpo á la epidemia,
me echarían encima un eterno baldón.

Siendo cura, el baldón caería no solamente sobre mí, sino sobre
todo el clero, pasado, presente y futuro.....

Está visto que hoy solo se puede ser diputado constituyente.
Para conciliar el miedo con un cargo tan ilustre, era indispensable

ennoblecer y moralizar pasión tan despreciable.



Por eso he empezado considerándola como principio, y como prin-

cipio progresista.
De aqui el miedo á las conspiraciones moderadas;
El miedo al general O'Donnell;
El miedo á los facciosos;
El miedo al cólera.
Todos estos miedos se niegan en principio, pero se hace de ellos

aplicación, y producen escelentes resultados.
El primero produjo la suspensión de las garantías.
El segundo, los progresistas puros. „
El tercero, fusilamientos.
El cuarto, un paréntesis en la legislatura.
Tengo la desgracia de que el miedo es el único de los principios

jrogresistas que ha encarnado en mi organización.
Por eso lo proclamo lealmentc, manifestando un miedo cerval por

•1 porvenir de mi patria.

Dicen que vamos á Rusia
Por las ventas de Alcorcon;

Lairin, lairon.
Y la Rusia adonde yamos,
Es á nuestra perdición.

Lairin, lairon.

Ya llegó don Salustiano,
Caballero del Toisón,

Lairin, lairon,
€on memorias para todos
De don Luis Napoleón.

Lairin, lairon.

Nos costó quince mil duros
Su primera espedicion:

Lairin, tairon,
Treinta mil hombres ahora
Viene á sacar de un tirón.

Lairin, lairon.

Si es embajador de Francia,
Que le pague esa nación;

Lairin, lairon,
Y la que se lleva el bollo,
Que se lleve el coscorrón.

Lairin, lairon.

Si la nave del Estado
Se entrega á su dirección....

Lairin, lairon.
—Aquí tocamos á muerto.
¡Dios salve á la situación!

¡Dilin, dilon!

FISONOMÍA DE LAS SESIONES.

SESIÓN DEL BU 15.—Apenas pasa dia en que no sea sacada á la
vergüenza la ley de incompatibilidades. Ayer por el Sr. San Miguel;
hoy por el Sr. Luzuriaga.

El ex-ministro de Estado es, sin duda ninguna, un hombre respe-
table; pero mucho mas respetable es una ley.

Esta es una doctrina un poco antigua. Para los progresistas, el des-
interés, el patriotismo y la legalidad no son mas que cuestión de estéti-

(1) Advertimos á La, España que lea bien estos versos, para que no se le
deslicen en la edición de provincias.

ca. Son pródigos de estas virtudes en todas sus teorías, para indemni-
zarlas del abandono en que las tienen en la práctica. Las obras de un
progresista están siempre en razón inversa de sus palabras.

—Cortemos este escándalo, decia el Sr. Moyano, reformando la
ley.

¡Qué inocentada! Los diputados son hombres de principios y de
consecuencia. Si una ley se hace imposible en la práctica, ¿qué nece-
sidad hay de practicarla?

Además, como dijo muy bien el Sr. Serrano Domínguez, si de este
nombramiento resulta algún privilegio, es en favor del país.

España es el país privilegiado de Europa. ¿No está gozando hace
mas de un año del privilegio del duque de la Victoria?

SESIÓN DEL DÍA 46.—Si por un lado la Asamblea crea privilegios,
por otro los quita. Ya no pertenece al Gobierno el esclusivo de hacer
calendarios.

Ignoramos qué tal serán los que se hagan para el año próximo.
Quiera Dios que sean mas divertidos que los que hacen en este todos
los españoles!

(El chiste anterior es del Sr. Orense.)
Regocijémonos, porque vamos á tener calendarios libres.
Toda esta grave discusión fue un asalto de ingenio y de ciencia.
—Estáis concediendo á todos los españoles el derecho de decir

disparates, esclamaba el Sr. San Miguel.
—¿Ypor qué no? replicaba el Sr. Orense, que conoce práctica-

mente las delicias de este derecho; con esto no se hace mal á nadie.
—Ese privilegio producía al Gobierno una cantidad dada, mur-

muraba el Sr. Huelves.
—La civilización reclama esta ley, gritaba el gran García Ruiz.
—La astronomía solo trata [de la postura de los astros, decia

otro diputado.
•—¡Qué gran ciencia es la astronomía!
—El astrólogo de Zaragoza es un charlatán ignorante.
—Siempre que levanto la vista al cielo, me convenzo de que soy

pequeño.
De todo esto vino á resultar la desamortización del Calendario,

aunque prohibiendo en él toda observación astronómica que difiera de
las suministradas por el Observatorio de San Fernando.

EL PADRE COBOS, antes que nadie se le adelante, se apresura á co-
meter la siguiente infracción de ley:

El termómetro constituyente señala una porción de grados de mie-
do al cólera, y el entusiasmo está bajo cero. Hay grandes indicios a t -
mosféricos, revelados por el vacío de los escaños, de que se va acer-
cando una clausura forzosa.

SESIÓN DEL DÍA 17.—Hé aquí lo único que hemos podido pescar de
la fisonomía de esta sesión. Los ojos caídos, la boca nada mas que en-
treabierta (fenómeno estraordinario), y la color pálida.

En el salón hace muchísimo frió.
Se habló todavía un poco de Calendario; pero se conoce que los di-

putados estaban entretenidos en hacerlos, y por cierto no muy alegres.
Estos, como casi todos los que se harán en virtud de la nueva ley,

serán calendarios esclusivamente progresistas.
También se discutió esta proposición:
«Proponemos que ciertos valores que deben ingresar en el Tesoro,

se apliquen á los ferro-carriles que deben construirse en virtud de las
leyes que deben hacer las Cortes.»

Nos parece que no debemos ocuparnos en este asunto.

SESIÓN DEL DÍA 48.— A falta de cuestiones de interés político, los
diputados que tienen la temeridad de asistir á las sesiones, se ocupan
en cuestiones de interés público.

Gracias á la epidemia, se olvidan de sí mismos para acordarse del

país.
Se ha empezado á discutir la ley de policía de ferro-carriles.
¡Lástima que no los tengamos, para aplicársela, porque debe ser

muy buena!
EL PADRE COBOS no borra el rasgo de aprobación anterior, porque

piensa neutralizarle con la profundidad de la siguiente idea:
Es mas fácil hacer una ley que un ferro-carril.



Al final de la sesión asomó la punta de la oreja una proposición de

ley declarando fiesta nacional el dia 4 8 de Julio.
Esta proposición no podrá discutirse, sin permiso del cólera y del

Sr. Batllés.

SESIÓN DEL DÍA 49.—Observación de |EL PADRE COBOS. Esta se-
sión no sé parece ál dinero, porque no tiene interés. Ha sido una se-
sión desinteresada.

Se aprueba la ley de policía de ferro-carriles. Ya no falta todo
para viajar en España por caminos de hierro.

El Sr. Porto interpela al Gobierno sobre las medidas que ha to-
mado contra el cólera.—El Gobierno debe declarar hoy que no es
sastre.

INDIRECTAS.

I<os diputados han acordado, según parece, en se-
sión secreta, celebrar sesión solamente los sábados.

Al ver el patriotismo de los ausentes, lá Asamblea no quiere poner-
se tíólcrádá mas que uña vez á la semana.

De la anterior indirecta cuelgan seis días festivos,
que entregamos al brazo secular del Sr. Batllés.

Convénzamenos de que el sábado es célebre por
muchos nlotivós.

El sábado lo dedican las mujeres á sacudir el polvo á los muebles.
El sábado es dia consagrado á Saturno, qué devoró á sus hijos.
El sábado sé reúnen los judíos en la sinagoga.
El sábado celebran las brujas su aquelarre.

Sil martes lia presentado su dimisión de «lia aciago,
por razones que se reserva.

Mis profundos estudios sobre el modo de vivir «lel sá-
bado, me han hecho caer en la cuenta de que es muy egoísta.

Se ha colocado delante del domingo, para no tener nada que ha-
cer al dia siguiente.

El Gobierno no bace cuestión de gabinete el resta-
blecimiento de la contribución de consumos; pero la Asamblea hará del
Sr. Bruil un ex-ministro.

Aquí llora anticipadamente el presupuesto treinta mil reales anuales.

Prescindiendo del presupuesto, que va es caso, aun-
que no escaso ¿ ¿qué es ün ministro de Hacienda?

Historia natural:
Coja usted un lagarto por la cola. Se queda usted con la cola, y es-

capa el lagarto.
Consecuencia. Los lagartos se salvan por la cola.
Peluquería:
Coja usted un calvo por la peluca. Se queda usted con la peluca, y

escapa el calvo.
Luego la salvación de los calvos está en la peluca.
Resumiendo:
Los ministros de Hacienda son la cola y la peluca del actual Ga-

binete.
En conclusión:
El Gobierno Espartero-O'Donnell no hace cuestión de gabinete el

restablecimiento de los consumos, porque es mas fácil hacer un nuevo
ministro de Hacienda.

Últimamente:
El ministro de Hacienda es un callo que el Gobierno se corta para

que le vuelva á crecer.

ija nracion hace á la lógica esta sangría suelta:
«Nuestro corazón y nuestra conciencia rechazan esa [irritante insti-

tución de la pena de muerte, creada por la barbarie, santificada por la
intolerancia religiosa, y escrita en los códigos por los feroces instintos
de los reaccionarios.....»

cPero aprobamos y aplaudimos los fusilamientos de Gataluña.»
Nerón era moralista y discípulo de Séneca.
Robespierre aborrecía la pena de muerte.
El cólera debe tener un corazón muy sensible.

Un el año cincuenta y seis el Calendario será libre.
Entrando en el ejercicio de su libertad, podrá empezar él año por

donde le dé la gana.
Si han de seguir mandando los progresistas, bren p'ódia hacár u l

año de minuto y medio, y aun comerse algo de lo qué queda del cin-
cuenta y cincos

Han necno bien los diputados que no tienen mie-
do al cólera, en sacar al Calendario de manos del Gobierno.̂

Sin duda han previsto que el Gobierno podía hacer un Almanaque,
en el cual no cumpliera ningún plazo, ni se pagara ninguna deuda.

ANUNCIOS.

La inmoral costumbre de horadar los montes para sorprender los
tesoros de la madre patria, ha desaparecido.

Recientes investigaciones han demostrado, que desempedrando1 las
calles, es como se encuentran los verdaderos filones de la riqueza na-
cional.

A la sombra protectora del Gobierno se ha abierto un gran número
de pozos, y se hallan en esplotacion las minas siguientes:

Mis PADECIMIENTOS; mina progresista, sita en el término de los once
años: filón de 600 varas de nómina.

Este filón debía estar agotado por la gran cantidad de mineral que
de él se ha estraido; pero continúa en ios mismos productos.

Empieza, sigue, y acaba con el bolsillo de los contribuyentes.
Linda por Pidiente con una viña de adoquines; por Dante con el

presupuesto, y por Quitante y Poniente con los solares de la Justicia y
de la Moralidad.

LAS CONSPIRACIONES, mina para unos de plomo y de hierro, y para
otros de hilo de oro y plata.

Linda con muchas calamidades, y es de propiedad esclusiva de la
situación.

LA SUSPENSIÓN DE iAs GARANTÍAS, mina de pasaportes y cadenas,
sita sobre la cabeza de todos los españoles.

Linda por las Cortes con la doctrina progresista, por Espartero con
el Ángel esterminador de la tiranía, por O Donnelí con el Manifiesto de
Manzanares, y por la Prensa con el Murciélago.

Esta mina es de grandes esperanzas, según los resultados de varias
calicatas que se han practicado.

Los DESACATOS , mina gubernamentífera recientemente descubierta
en el Barranco de la Situación.

Filón de potencia judieial que pasa por el Saladero y no se sabe
dónde irá á parar.

Linda por los cuatro vientos con la Inviolabilidad ministerial.
Se hallan en la cárcel muestras de los productos de esta mina, bajo

el disfraz de editores de periódicos.
LA VOLUNTAD NACIONAL, mina de pega, esplotada por una sociedad

de hombres libres.
La verdadera mina de este nombre es un secreto que guardas trece

millones de españoles.
Interesante. Las acciones principales de algunas de estas minas son

las malas acciones y las acciones de guerra.
Darán razón todos los que no la tienen.

ÚLTIMA HORA.
Se aumenta el número de los diputados ausentes.

Editor responsable, D. José Martínez.
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